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* 'l-'' 1 Constanttnopla 10 de dicienibre. :
®1 Sultán Mahámud ba nombrado tres PJenipofenciárioá , que 

“deben ir probablemente á Rüschtschuk ; pLtg negociar un- tra
tado de paz difioitivo can Rusia.
• Después dtl ao de Noviembre reyna aquí tal tranquilidad, 
que si no se tuviese á la vista el espectáculo de millares de 
casas reducidas á cenizas , apénasCreerián que había habido 
en Coostantlnopla las escenas éángritítitás del :¿4Háí 19 dei 
misriid mes. Se dexan ver ya. níuhérdsás: caravanasqlíe* vienen 
de Asia á Europa , y que van de Europa i Asia; roas 
sin embargq ño dexan de causar alguna inquietud las voces 
que esparcen algunos sugetos de 'qué Mdstafá1 Bairactar y ha
biendo conseguido salir disfrazado de Cófcsífentinopla, dófanté la

'cbnfdsiotí ,' hábiá refugiadB; haéhr d DauúVio"; dónde1 junta 
un cuerpo dé Séyméns pará marchar'contra :é!sfá Capital, refor
zado con tropas de algunos Baxaes. ; Estas voces feo merecen 
entero crédito , aunque pretendan que el Baxk de Conien y él 

’ Capitán'Baxk, refügiaidós éh Asiá , junten un éxércitó de Seynwns.
p>;> * } • ** ■' » -- rt o 7 i i> •? \ ■ • - ^ - >
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. . Ulma is enero.
Ha permanecido en esta Ciudad muchos días un ingeniero
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austiíácó «Bcárgado <fe leváflfál* el plan de !á memos 
batalla de 14 de octubre de 1806 ; pian que debe entrar» 
según dicen , en una obra militar , en que trabaja el famosa 
Ge nert 1.acki^Algunos esta a con vencidos de que dicho pian 
«e SW levantado de'órdctr de uapersoosgemas alto, quees- 
tí persuadido de que si el exército austríaco hubiera seguido 
Jas inspiraciones de su jóvín Genio, se .habría evitado ¡a der- 
tota, cuya memoria no se puede borrar en muchos tiem- 
pbs.—También hay ciertos sofiadores politices que sospechan 
que 'algunos señorito* de^ Viena i&tectaa volver aun á este fa
moso teatro , para ver si pueden; salir con mas brillantez que 
*n la época eo quelesvirnos dtsíitardelaníe de Bonaparte* 
y rendir sus armas ; señalan ya desde léaos las bellas posi
ciones que deben ocupar des milicias del Austria , y sienten 
mucho que nuestras llanuras ao sean mayores para que la» 
«ropas extraordi.na#i^s-qpe apronta da . Hungría-pudiesen desple
gar en,. ieliasiCsuf í JUas.r-r-Eftas farfantonadas , militares jde algu* 

■jrcs jovenes >de tyieoa , tal vez, despreciados, del gobierno ana* 
trinco» do causan otro efecto que el mécos valor de las cé- 
culasv de banco vy de los demas efectos públicos del Austria. 
jSe iicce poca confianza del papel moneda da una nación que 
abriga eaclsu senp unas cabezas tan f nial organizadas, que de- 
jscan0 $urj¿ar^ (a tranquilidad de que comienza á ^gozar la AIe- 
^ania , ,y,jCpya necesidad la. conocen todas las clases der}a so- 
«iedad.—rÉs bien conocida la sabiduría y la lealtad del Em
perador Francisco I¡ ^ soo estimados personalmente muchos 
Príncipes de su casa ;^ pero indaga,, con grande” sentimien
to ,, quienes pueden ser* lea autores insensatos de tantas provi
dencias , extráqr^ioaripsque ptjpden inquietar^ la ISqropa ; de 
estás creaciones dembiciasv y de. estos kvantainicntop en masa,
queden lugar acrecentar las fueras; reale* de .nuestra mo-

; Barquía , la debilitan , pues han sido seguidas inmediatamente 
,mucha complicación eii., la^reoífs,.; circuns.tancia que prue

ba á* tolos los hombres instruidos que estos erais méritos' "no 
guardan proporción con* las ^reptas: deb estado, y que es impo
nible m.inteeerlas ni acabarlas de organizar sin perder entera
mente el crédito pábdcqfrr"Para peu-tar: estas verdades al pú- 
Jiíícq no. busca aauaciajr ea la* guacía* el fastuoso. ceqso d^-
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los iriülonés í3e individuos que cneofa el Imperio austríaco. 
Supongamos que su número asciende á 23 millones, como 
pos han dicho ; pero ¿quien ignora que en este número no 
hay un tercio de verdaderos austríacos ?¿ Podrán pensar que 
cinco millones de polacos•, habitantes; del Rejco de Gaiitzia, 
pelearán contra el libertador de su patria, contra sus ami
gos, y contra sus hermanos reunidos ea las banderas france
sas? — ¿ Se creerá que tres millones de húngaros quieran atra- 
her á su fértil país los, males de una guerra , extraña á sus 
mas caros intereses? ¿Olvidan que los esclavones y les va-, 
lácos que hay én Hungría., los transHvanos y otros vario* 
pueblos numerosos no hablan la misma lengua que los aus
tríacos, no tienen la misma religión, las mismas costumbres, 
ni el mismo modo de pensar? No hay duda que un hombre 
grande en política , y guerrero podría crear .un , conjunto for
midable con estos elementos discordantes de la potencia aus
tríaca; pero este gran proyecto, concebido por Jóse f II , no 
tuto efecto después de su muerte.—¿Como, pues, una monar
quía, quetiene en su sena el gérmen de la división» y póe» 
con&equenciade la ^destrucción , puede, razonablemente tcinac 
una actitud hostil coqtra, la Francia; que *.<- desde Já cesipr* 
.«Jel Tbrol, es dueña lie las avenidas de Viena!; >6.,co*$ra ha 
Rusia , que, en, el espacio de un mes puede; invadir JasdiaM 
Huras de la Polonia austríaca hasta la falda de: los montes .Krá<n 
<pach? Porque en fin, quando se arma en el.continente de la 
Europa, no pnede ser mas que contra la , Francia. úcontrat 
la;í Rusia v atendiendo .que no quedan o tras,potencias ár quien, 
pueda temer el Austria.—Pero ¿ porque el Austria tendrá te-í 
mor á la - Francia,, é: á :1a Rusia , isi está siñeerameate iimdaí 
*1 sistema de la política continental? Siempre ha dado. á en-, 
rtjender ésto- mismo , y :ha cerrado sus- puertos á ios-enemigos 
4ei continente. Parece, pues, que> todos sus armamentos ns* 
tienen absolutamente objeto alguno ,. á ménosqUe no Jos ha
yan dictado algunos ambiciosos para hacer alguna , revoluciona 
interior , y armar una parte de la nación contra- la¿ otra.-"--3l 
carácter sosegado y fírme de los pueblos ¿austríacos les pre
servará sin duda de los males que en ei momento sufre la 
España , provocados por el fanatismo de aquellos ios urgíate#



de quienes la gaxtti da Vlena ha anunciado mucho tiempo 
aas h izadas, copiadas da los boletines ingleses de Trieste. El 
eximpio-dé aquellos terribles insurgentes, tan pronto dispersos 
co no acometidos , debe servir de lección á las levas en masa 
austríacas y háigiras. Iros españoles creían que los exircitos 
franceses esCibao demasiaio distantes para temarlos 5 pero han 
visto que estos exércitos se presentan inmediatamente en qual- 
qutera parte que diaya ún enemigo.—3i la tranquilidad del cen
tro de la Sur opa * se . inlla amenazada, lo será ciertamente por 
poco tiempo, pues al. primar movimiento de los exdrcitos que 
están reunidos en los Estados confedéralos del Rh n , y en 
el Reyao de Italia , los turbulentos apóstoles de la insurrección 
pensarán con viin poco mas de juicio , y se convencerán bien 
proato de que las nuevas milicias no pueden competir con 
los exércitoá >ya veteranos.

Este es un lenguage de que han usado los franceses des
de el principio de su revolución , creyendo por este; medio 
trastornar la unidad de los vasallos de una potencia , é inti
midar el Gabinete de quien rezelan que se separe de sus ti
ránicas ideas. Ponen en Ulma un artículo forjado en las Tu- 
Herías , y de que no se da noticia en los pálpela alfemanes: dis
minuyen la población de Hungría, y duplican la de Gaiitzia: 
la diferencia de lenguas y religión quieren* que perjudique 
al Ínteres general de una nación : si esto fuese cierto ¿ exis
tiría ya la monarquía i ng’ésa ? Antes de muchos días debemos 
esperar ver tratado al Emperador de Austria de infiel y per
juro á los tratados Con Francia , de esta Francia que* con 
taata caridad desea' que no sufran el menor mal lós her
mosos payses di la Hungría , y que su Rey se ahórre de 
gastos- disminuyendo sus; tropas, porque su excesivo número 
no conviene al de su poblaciom» El verdadero :gérmen que tie
ne eá sa seno el Austria, y las^demás provincias sujetas á 
tu Emperador , es el voto general de guerra contr; la Fran
cia ^ que seri lo que mas le incomoda.
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GRAN BRETAÑA,

Londres i 3 de enero.
Acabamos de recibir cartas de Rioianeyro. traídas por 

el Teniente Carrol , edecán del Sr. Sidney Smitli , que sa
lió del Brasil á principios de noviembre. A este tiempo se 
sabia ya allí por medio del capitán Smith , que los despachos 
de España enviados á Buenos-ayres por el rey Josef, ha 
bian sido interceptados, y arrestados sus emisarios. Saciar
se también haberse abierto subscripciones en Buenos-Ayres 
ea favor de la causa del Rey legítimo , y que el Almi
rante inglés ofrecía enviaría á España los fondos que pro- 
duxesen. Aquel pays puede dar á sus hermanos de est©> 
continente los mas poderosos socorros, porque comprehende 
en su distrito las famosas minas del Potosí, y es notorio 
que en los últimos diez años se enviaron á Europa cosa, 
de tres millones de pesos en cada uno.

PORTUGAL.
Quartel General de Chaves 6 de febrero.

Ayer estuve con el Marqués de la Romana, que 
está reuniendo su exército, y le encontré sumamente ale
gre, y todo su estado mayor. Díxome que Galicia se vol
vía de nuevo á animar, y que en estos últimos dias se 
habían reunido á su exército mas de 4$ hombres, y que 
esperaba ascendiesen dentro de poco á y que entón-
ces pensaba internarse en aquella provincia: pues muchos 
de los pueblos que recibieron á los franceses en Orense, 
se habían levantado contra ellos, y juntos con alguna tro
pa de ia dispersa que se reunió, apresaron pocos dias 
antes todo el bagage del exército del General Marchand, 
y los cofres, y hasta la misma secretaría, en el lugar 
de Valdeorras cerca de Orense, escoltado por 140 caba
llos, todos los quales fueron muertos ó prisioneros, ménos 
once. Con este exemplo se animan los demás pueblos, y 
van perdiendo el miedo á los franceses. “ Estos mueren 
en España en tan gran número , que se dice haberse in
troducido peste en sus exércitos, y qué la mayor parte de 
las divisiones de extrangeros están á media ración de pan, 
á, excepción de los soldados propiamente franceses . que

%
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la reciben por entero. Ayer le había llegado un espía del 
mismo Madrid , el qual asegura haber presenciado que los 
exércitos del Duque del Infantado y del Marqués del 
Palacio se hallaban ya cerca de Madrid, y que los, fran
ceses tenían tomados tres puntos fuera de la Villa para 
su defensa; y que el Marqués de la Romana opinaba 
que en aquella hora Madrid estaría recuperado, ó evacua
do. Es cosa constante que Bonaparte traxo engañada la 
mayor parte de sus tropas á España, así las de los con
tingentes del Rhin, como, las de Italia, pues les dixo que 
toda la España estaba, baxo de su dominio, y que ellos 
venían á gobernar pueblos conquistados, donde hallarían 
excelentes, establecimientos, mandando que las diversas le
giones traxesen en los botones del uniforme las letras que 
dixesenLegión de Andalucía : Legión de Castilla, &c. &c. 
lo qual se confirma, no solo por la confesión de los pri
sioneros, sino por los letreros, de los botones , que se han 
hallado en éstos y en los muertos. Finalmente me suplicó 
dicho Marqués qtie hiciese saber á todos los generales de 
los exércitos portugueses quán necesario era establecer 
puestos militares, de comunicación , tanto entre sí, como con 
los de España, y muy principalmente entre el suyo y el 
nuestro de Entre-Duero-y-Miño..

SEVILLA.
Suceso de Cádiz*

La tranquilidad de Cádiz fué desgraciadamente pertur
bada en la mañana deí 22 de febrero á pretexto de la en
trada del batallón de Voluntarios extrangeros , destinado á 
aquella plaza, y compuesto de 600 Polacos y Alemanes, tan 
enemigos de Napoleón como nosotros. Los tumultuados, pro
vistos de las armas que violentamente sacaron de la Maes
tranza , se dirigieron á la casa del Marqués del Villel, Vo
cal de la Junta Suprema y su Comisionado en Cádiz , pa
ra leer públicamente un pliego que acababa de llegar al 
Capitán del puerto. -No contenia mas que una órden expe
dida á conseqüencia de oficio del Marqués , mandando 
apresurar la traslación de los prisioneros franceses á las 
islas Baleares por hallarse mas de mil de. ellos enfermos 9 y



no querer exponer á aquel vecindario á un contagio peli
groso. Aquietóse al principio con esto la agitación ; pero se 
arreció después , y el Marqués les franqueó la llave de su 
secretaría y papeles ^ y fue conducido á la casa Consisto
rial , y desde allí al convento de, Capuchinos. En la no
che del mismo dia se dirigieron, los amotinados á las casas 
de los Vocales de aquella Junta de Gobierno, pidieran su 
disolución á gritos, y al dia siguiente en el frenesí de su 
agitación dieron muerte al Comandante del Resguardo D. 
Josef Heredia.

Entre tanto todos. los vecinos honrados y prudentes tem
blaban. Distinguíanse en el movimiento dos especies de 
hombres, diversos en el impulso , aunque semejantes en la 
acción : los unos, estos eran en mayor número, fascinados y 
seducidos se hablan dexado sorprehender por especies tan 
injustas como absurdas : ios otros manifestaban bien la in
tención de entregarse á los desórdenes mas atroces. Estos in
sensatos no respiraban mas que desolación, sangre y ra
piña , y aspiraban , según se dice , á atacar la aduana, 
robar la tesorería , incendiar los almacenes de pólvora , y 
asesinar á los proscriptos infelices que habían destinado á 
su venganza. Prevaleció sin embargo el zelo de los buenos 
sobre las sugestiones de la iniquidad, y las activas y opor
tunas medidas del Gobernador pudieron al fin restablecer la 
tranquilidad y el orden en la noche del 23,, sin que hayan 
vuelto á verse desde entonces nuevos síntomas de conmo
ción. Auxiliáronle en ella con la mayor eficacia y el éxito 
mas feliz los Voluntarios honrados de Cádiz, que se han 
cubierto de gloria en esta ocasión verdaderamente cívica , 
no ménos que el regimiento de. Voluntarios de Toledo, y el 
provincial de Ciudad-Rodrigo que guarnecen la plaza, y el 
zelo diligente de los Eclesiásticos seculares y regulares, que 
haciendo á la Religión medianera, de paz y de concordia 
contribuyeron tanto á contener el ímpetu de los malcon
tentos.

Así este acontecimiento , que se anunció al principio con 
señales tan infaustas, que hubiera tenido consequencias muy 
fatales para el estado, sii hubieran logrado su intento los per
versos j se ha terminado) felizmente , y muchos de ellos e&-



tán ya arrestados para que sufran la pena señalada por ía 
iey á sus horribles designios. De la correspondencia del 

■ Marqués del Villel, examinada, no ha resultado en todas sus 
partes mas que un zelo infatigable por el bien público, y un 
cuidado incesante en procurar los medios de seguridad y de
fensa de aquella plaza ; y el mismo pueblo , que el dia an
terior, mal advertido, sospechó de su conducta, deseaba dar
le una pública satisfacción el dia después. Mas el Marqués 
en el momento del tumulto, había pedido que si de sus pa
peles resultaba reo , se le castigase al instante, y si era 
inocente se pusiese á cubierto su honor, que era el alma de 
su vida política. La Junta Suprema, que aprueba y acom
paña á su Comisionado en este espíritu de pundonor y de
licadeza, ha acordado nombrar una comisión que examinará 
la conducta del Marqués , oirá á quantos quieran deponer 
en pro ó en contra de ella, y concillará en su resolución 
los respetos de la alta representación que le asiste, con los 
que se deben á la confianza y opinión pública, en la qual 
n© debe permitirse ni la menor eluda, ni la mas leve sombra* 

Lo que afligirá mas á los buenos Españoles en este im
previsto sucesores que sea, como evidentemente lo es, obra 
de las intrigas francesas. ¿Mas que pretenden estos agen
tes obscuros y exécmbles? ¿ Acaso desunir á la Nación 
de los que la dirigen , destrozar el Estado con sus agitacio
nes y violencias, y forzarle á que, cansado de.ellas, se aban
done á sus tiranos? Temeráriosí la generalidad del pueblo 
está siempre pronta á desconcertar sus designios, y á casti
gar sus delitos. Desengáñense nuestros enemigos: sus pérfi
das artes son harto conocidas; y si quieren desorganizar á 
los Españoles para perderlos, como con otros pueblos lo han 
logrado , sepan que hay en nosotros demasiada rectitud pa
ra prestarse á las odiosas maquinaciones de sus emisarios¿ 
Podrán sorprehender á algún incauto ó alucinar á un fu-* 
r-ioso; pero no podrán jamás remover ¿del asiento* de su fi
delidad á la mayoría inmensa de la Nación, que detesta el 
yago francés , y que conoce que 'su salvación depende'esen
cialmente de su unión con el Gobierno que ha puesto á su! 
frente. . •' • .• • •- ‘



La Junta Suprema Gubernativa del, Rey no considerando 
como una de sus principales atenciones, el , contar los Virey- 
natos vacantes de América á personas dé conocido patriotis
mo y opinión ; las quaíes con su rectitud y luces influyan 
en la felicidad, de aquellos dominios , y contribuyan á rea
lizar las ideas benéficas y liberales con que ei Gobierno ac
tual estrechará la unjon y relaciones de unas colonias tan lea
les' y españolas como su Metrópoli , tuvo á bien , con fecha 
de 8 del corriente , nombrar Virey de Nueva-España ai Eacmo. 
Sr. D, Antonio Come i , y de las Provincias del Rio de la 
Plata al Sx:mo. Sr* D. Antonio Escaño ¿sus contestaciones 
han sido las siguientes* \ ^

Excmo* Sr* = He recibido el papel de ayer , en que por 
as consideraciones que V. E* uia expresa se ha servido S. M# 
nombrarme Virey y Capitán General de Nueva-España.

Quedo muy reconocido á la repetición de tantas honra» 
“ccn que su Real piedad ha querido distinguir mi corto á 
ningún méritó ; ■' aúne. ue confieso me acompañaa los mayores 
deseos y grande voluntad de sacrificarme hasta perder la úl
tima gota de mi‘sangre en las actuales circunstancias por la 
Patria , Rey ^ cuerpo Soberano, y Religiom esto no po

ndría íéfelizar¿o si admitiese ‘eñ ssmjisde situaSíorí un empleo 
tan honorífico y distinguido , y ta i distante del fren te del 
enemiga* además que mi conckñcU y delicad> modo di pen
sar, sin otros motivos qitj oníto , tanuoo me permiten tal 
admisión por el sagrado. Jura n ?uto que teog> hecho de defen
der la patria hasta morir , coito- creo tenorio* acreditado en 
parte durante los dos .mrses del primar sitio que sufrid la 
Ciudad de Ziragoza* Por esto , pu^s T sí V". M. h iMa su- 
gato que desempeñe con mjores Juc?s y acierto ei M\a iste- 
tio de la guerra v espero' tendrá á bien permitirmí vaya de 
soldado, y no en otra formi y á qualqufera de Jos- exércitos 
¿t campaña s -coa b quil conocerá ia” Patria que lesos do 
procurar y,o .por el ínteres particular , descarno y di;üiaci oríes 
que se m; ofrecen, solamente deseo el sacrificio de mi vida 
en quaato lo permitan mis fuerzas físicas*



Sírvase V. E. hacerlo todo presenté i S. M. cfreciéndo- 
me nuevamente á sus Realeo pies para su Real determinación. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Real Palacio del Alcázar - 
ría. Sevilla 9 de febrero de 1809. = Antonio Cornel. ^ Sr* D. 
Martin de Garay.

Eterno. Sr. r He recibido el oficio de V. É. de ayer ed 
que nie comunica estar nombrado por la junta Central Gu
bernativa de! .Reyno , en nombre del Rey Nro. Sr. Fernando 
Vil , para el Vireynato de Buenos-Ayree; y cita nueva sa- 
risFicción con que honra la Suprema Junta mi amor al So
berano , y mi patriotismo no solo me obliga á. los senti
mientos de reconocimiento' 9 sino también me da confianza que 
eirá con benignidad mi corta exposición en la que manifiesto 
mi deseo de continuar sirviendo en España.

Aunque una Nación valiente que defiende su independen
cia 9 y los justos derechos de un Rey amado 9 y que ha sa
bido formarse un Gobierno para que en nombre de stt So
berano la diríja 9 no puede ser conquistada ; las ocurrencias 
de estos últimos meses la han puesto en la necesidad de ha
cer los mayores esfuerzos, para resistir al usurpador : tenga
mos amor á }a Patria , y aeréenos libres.

Yo teng# Jurado no abandonar la península en defensa do 
tan justa causa ínterin viva ei Gobierno que tan sabiamen
te nos dirige, y deseo que §. M. me exima de destino de 
ultramar , miéntras estén los enemigos en el Reyno. No so
licito continuar en el Ministerio de Marina , porque habrá 
otros españoles de mas disposición para desempeüarlps : mi 
íiip icu se reduce á no separarme de España , empleándome 
en su defensa donde S. M. me considere de alguna utilidad* 

“Lo que manifiesto á V. E. para que se sirva hacerlo pre* 
sente para la resolución que fuese del soberano agrado. Dios 
guarde á V. E. muchos añor. Real Palacio del Alcázar de 
Sevilla 9 de febrero de 1809* == Antonio Escaño* 2? Sr. D« 
Martín de Garay.



Este rasgo de generosidad ha llenado á la Suprema Jun
ta de la satisfacción mas viva* En él ha visto una prueba 
rada equívoca de que: en las almas inflamadas de! verdadero 
amor á la Patria no tienen lugar los cálculos del interés, de 
la seguridad personal * ni de la ambición , y que su elec
ción era tanto mas- acertada quaoto recaía en tan dignos be
neméritos sugetos. No obstante que por una parte ha sido sen
sible á S# M. ver privados á aquellos vastos dominios de unos 
xefes que tanto hubieran podido contribuir á su felicidad, y 
á poner en execucion las ideas liberales de un Gobierno que 
no aspira mas que á consolidar las bases de la prosperidad 
de la, Nación en toda la extensión de la Monarquía \ per 
otra no ha podido meaos de complacerse de tener á su lado 
unos Ministros con cuya lealtad y adhesión puede contar 
con tanta confianza en todas las vicisitudes de la fortuna. Así 
jse ha dignado manifestárselo S. M. en sus Reales órdenes da 
11 del corriente * mandando qué continúen en sus respectivos 
destinos ,, á los quales los hace tan acreedores el concepto 
público que antes gozaban , como el que han adquirido cea; 
una prueba, tan decisiva de su patriotismo*.
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Real Deereto sobre alojamientos•

Considerando la; Suprema Junta Gobernativa del Eryno^ 
la extorsión que ocasiona á los veninos de esta ciudad la con
tinuación de los alojamientos que se han proporcionado de 
algún tiempo á esta parte , no solo á los Militares ,. sino 
ú diferentes clases de personas en casas particulares, por exi
girlo a»í Ja necesidad , y que los sentimientos de hospitali
dad que animan á este generoso vecindario no deben ser mo
tivo para prolongar mas las incomodidades que ha sufrido has
ta ahora , se ha servido S*. acordar : que desde hoy ea 
adelante solo se dé alojamiento por tres dias á los Militare*^, 
conforme á lo establecido en esta ciudad , y que las perso
nas de qualquiera calidad , y estado que fueren, que se ha
llen alojados", busquen habitaciones á su costa en el íérmlacu 
de ocho dias , s^n excusa , m pretexto alguno. Tendíéislo eo*-



tendido , y lo comu picaréis i quien ccrTfspcnda para su cum
plimiento/:zrM. El Merqué» di? A stores, Yice*Pr*sIdentf.=Ba 
Sevilla á &6 de febrero de 18^9. ss A L * Martin de Garay.
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«jil n/r_____y. íi./.»_____ ■ * <1 n . > • i) • 1Ei iviÉrques uc acamara , vecino ae xvcij3 e maiviauo 
de su Junta subalterna , ,h.i ofrecido á S. M. todos los po
tros que crien sus yeguas, no solo durante ia actual guerra, 
sino miéntras subsista la necesidad de caballos en nuestros 
exércitos , presentando desde luego dos potros de quatro años, 
y otros dos de tre?. La Junta Suprema Gubernativa ha veni
do en admitir desde luego esta generosa quanto oportuna ofer
ta , y aunque el Marqués ha pedido que no se publique, S. 
M. sin embargo ha acordado que se anuncie en la gazeta pa
ra que a un tiempo conste la modestia de quien hace mas 
recomendables las pruebas de zelo y ardor por la buena cau
sa , que ha dado en la Junta ae que es individuo.

D. Guillelmo Atanas'o Xarami1Io individuo del real co
legio académico de la villa de Madrid , maestro, de prime* 
ras letras en ella , revisor de escritos sospechosos 4 profe
sor de taquigrafía . catedrático é inventor del real estudio 
de gramática castellana , y actúa) empleado en la contaduría 
principal de esta provincia , frece emplearse en el exerci- 
cio de sus empleos , y dar lecciones á los que particular
mente necesiten de la enseñanza de todos é alguno de los 
artículos mencionados.

CON REAL PRIVILEGIO.


